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Resumen
Aunque el influjo del tratado Perspectiva pictorum et architectorum del jesuita Andrea 
Pozzo en España ha sido destacado en diferentes trabajos, su recepción en Aragón 
apenas está presentada. Por esta razón, este artículo pretende poner de manifiesto que 
en la producción artística de varios escultores y arquitectos aragoneses del siglo xviii, 
entre los que cabe mencionar a Félix Malo o a fray José Alberto Pina, se pueden ras-
trear las formas pozzescas de manera nítida y profunda, al mismo tiempo que se anali-
zan pormenorizadamente algunas de sus obras. De todas ellas, la iglesia del colegio de 
la Compañía de Jesús de Calatayud (Zaragoza) constituye un magnífico muestrario 
de la influencia del italiano en tierras aragonesas.
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Abstract
Reception of the treaty of the Jesuit Andrea Pozzo in 
Aragon
Although the influence of the treatise Perspectiva pictorum et architectorum of the 
Jesuit Andrea Pozzo in Spain has been examined in several works, its reception in 
Aragon has received little attention. This article aims to show that the pozzesca forms 
can be traced in a clear and profound way in the artistic production of several eigh-
teenth-century sculptors and architects, including Felix Malo or Fray Jose Alberto 
Pina. Pozzo’s work is also analyzed in detail, among which the Church of the Jesuits 
of Calatayud in Zaragoza stands out as a magnificent example of the Italian artist’s 
influence in Aragon.
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Según ha estudiado Sara Fuentes, el tratado Perspectiva pictorum et architectorum (vol. I, Roma, 1693, y vol. II, Roma, 1698), del 
jesuita italiano Andrea Pozzo (1642-1709), se 
empleó en España fundamentalmente con dos 
fines: el primero, enseñar a través de él la pers-
pectiva y divulgar las ideas arquitectónicas del 
italiano, que fueron seguidas por todo el país, y, 
el segundo, usarlo como modelo para la creación 
en pintura y escultura1. En este sentido, la presen-
cia de las formas pozzescas en el arte español del 
siglo xviii ha sido recientemente objeto de una 
rápida revisión global llevada a cabo por Álvaro 
Pascual2, así como en la arquitectura iberoameri-
cana3 e incluso en el arte asiático4, aunque puesta 
de relieve sobre todo en el ámbito valenciano5, 
murciano6 y andaluz7 con interesantes resulta-
dos. Sin embargo, hasta el momento, en Aragón 
únicamente se ha apuntado la influencia del 
tratado de Pozzo en los retablos de la iglesia 
del antiguo colegio de la Compañía de Jesús de 
Zaragoza —actual Real Seminario de San Carlos 
Borromeo—, realizados por el hermano Pablo 
Diego Ibáñez entre 1723 y 1741, además de 
encontrarse también en algunos de los retablos 
llevados a cabo por José Ramírez de Arellano8, 
aunque sin indagar en las circunstancias de esta 
presencia ni profundizando en ella. De igual 
modo, tampoco se ha establecido hasta ahora 
ninguna relación entre la arquitectura aragonesa 
y el tratado del jesuita italiano. Ambas cuestiones 
serán objeto de estudio en las páginas que siguen.
Para ello, la metodología de trabajo emple-
ada ha sido la siguiente: en primer lugar, se ha 
procedido a reconocer las obras con influen-
cia pozzesca realizando un análisis formal y 
comparando las láminas del tratado con ellas 
de manera pormenorizada, con la intención de 
revelar si la influencia es real y profunda o, por 
el contrario, superficial; en segundo lugar, se ha 
indagado en la formación de sus autores para 
tratar de averiguar cómo pudieron conocer la 
obra de Andrea Pozzo; y, por último, se plan-
tean las conexiones entre obras y artistas en el 
Aragón del Setecientos.
Antes de proseguir, hemos de advertir que, 
hasta el momento, no se ha documentado la 
presencia del Perspectiva pictorum et architecto-
rum en tierras aragonesas en el siglo xviii. Ade-
más, solo hemos podido localizar un ejemplar 
del tratado jesuítico en Zaragoza conservado 
en la Biblioteca del Real Seminario Sacerdotal 
de San Carlos Borromeo, antiguo colegio de la 
Compañía9. Se trata del Fernsehkunst derenma-
hlern und bauwmeistern, impreso por Giovanni 
Giacomo Komarek en Roma en 1700 con los 
textos en italiano y en alemán. Sin embargo, 
este volumen no perteneció al enclave jesuítico 
zaragozano, de cuya biblioteca no ha perdurado 
nada, sino que forma parte del legado testamen-
tario que el aragonés Manuel de Roda y Arrieta, 
ministro de Justicia de Carlos III, efectuó al 
Seminario zaragozano en 1771. No obstante, 
como trataremos de demostrar, algunos artistas 
aragoneses conocieron, estudiaron, compren-
dieron y se sirvieron del tratado de Andrea 
Pozzo para diseñar sus obras.
Pese a que, hasta el momento, no tenemos 
constancia documental de ello, no sería descabe-
llado pensar que el colegio de jesuitas de Zarago-
za contara en su biblioteca con un ejemplar del 
Perspectiva pictorum, pues, según Fuentes Lá-
zaro, en los centros docentes de la Compañía se 
trabajaba con el texto de Pozzo delante, incluso 
tomando notas del mismo10. En efecto, el coadju-
tor arquitecto había creado su tratado como ma-
terial docente técnico y artístico también para ser 
aprovechado en el seno del Instituto ignaciano, 
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dado que la formación de artistas era muy útil 
para la Compañía de Jesús11. De hecho, el propio 
Antonio Palomino, primero como alumno que 
fue de los jesuitas en Madrid y después como po-
seedor de un ejemplar en su biblioteca personal, 
reprodujo y reinterpretó algunos de los grabados 
del coadjutor italiano en su Museo pictórico y es-
cala óptica12. En este sentido, también es intere-
sante destacar que las ilustraciones pozzescas del 
texto de Palomino contribuyeron enormemente 
a la difusión de las ideas del italiano por todo el 
territorio hispánico13, al mismo tiempo que ser-
vía como instrumento de propaganda de la pro-
pia Compañía de Jesús14.
Como ha referido Álvaro Pascual, los ecos de 
las formas del tratado de Pozzo se detectan en 
Aragón en fecha temprana en el retablo mayor 
de la iglesia del Real Seminario de San Carlos 
Borromeo de Zaragoza, antiguo templo del co-
legio de la Compañía de Jesús, obra del hermano 
jesuita Pablo Diego Ibáñez (1676-1755) entre 
1723 y 1741 (figura 1)15. En concreto, el diseño 
del retablo jesuítico zaragozano muestra inne-
gables concomitancias con el grabado de la an-
teportada del tomo i del Perspectiva pictorum et 
architectorum (figura 2), particularmente paten-
tes en el tratamiento del ático flanqueado por dos 
pilastras avolutadas. Esta circunstancia, unida al 
uso de planos escalonados, a la disposición en 
oblicuo de las columnas, a la distribución teatral 
de las esculturas y al sentido escenográfico de la 
máquina, redunda en la idea de que fue el tratado 
de Pozzo el punto de partida de su diseño. La 
presencia de estas semejanzas artísticas, que en-
tre 1742 y 1747 el propio Pablo Diego trasladará 
a la iglesia jesuítica de Huesca16, resultan más 
que justificadas debido a la pertenencia tanto de 
la obra como de su autor a la propia Compañía 
de Jesús. Éste constituirá, a nuestro entender, el 
origen del retablo denominado «borrominesco» 
por la profesora Boloqui en la publicación de su 
tesis doctoral17.
Otro escultor aragonés cuya producción artís-
tica exhibe con claridad la influencia pozzesca es 
José Ramírez de Arellano (h. 1705-1770). Esta se 
encuentra de manera evidente en diversas obras 
Figura 1. 
Pablo Diego Ibáñez, retablo mayor de la iglesia del antiguo colegio de la Compañía de 
Jesús de Zaragoza, 1723-1741. Foto: Antonio Ceruelo.
Figura 2. 
Andrea Pozzo, grabado de la anteportada del tomo i del Perspectiva 
pictorum et architectorum, Roma, 1693.
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aire pozzesco relacionable con la lámina 60 del 
tomo ii del tratado italiano que representa el re-
tablo de San Ignacio del Gesù de Roma (figura 9).
Sin embargo, es la obra de otro escultor y la 
de un arquitecto aragoneses la que, en nuestra 
opinión, refleja si cabe una mayor proximidad 
con los modelos creados por el jesuita Andrea 
Pozzo en su tratado: Félix Malo y fray José Al-
berto Pina. Asimismo, dedicaremos un aparta-
do especial al estudio de la fachada de la iglesia 
del antiguo colegio de la Compañía de Jesús de 
Calatayud, igualmente deudora, según nuestro 
parecer, del tratado del italiano.
El escultor Félix Malo y el influjo 
pozzesco en la iglesia del colegio 
de la Compañía de Jesús de 
Calatayud
Félix Malo (h. 1733-1779) nació en Barbastro 
(Huesca), hijo del también escultor Antonio 
Malo y de María Teresa Martínez23. Con toda 
seguridad, aprendería los rudimentos del arte 
zaragozanas, como sucede en el retablo mayor 
exento de la iglesia de Santa Isabel y San Cayeta-
no (figura 3), fechado entre 1755 y 1760 por Belén 
Boloqui18, para el que se debió inspirar en la lámi-
na 62 del tomo ii del tratado del italiano (figura 4), 
que reproduce el altar de San Luis Gonzaga para 
la iglesia de San Ignacio de Roma, a su vez la es-
tampa del Perspectiva pictorum más difundida en 
España19. Asimismo, para la inclusión de las puer-
tas que flanquean el retablo, Ramírez de Arellano 
pudo tomar como modelo la lámina 77 del tomo 
ii (figura 5), recurso que el aragonés empleó en 
otros de sus diseños, como en el mueble principal 
de la iglesia del convento de la Concepción de Ta-
razona (Zaragoza), ejecutado en 1757 (figura 6)20. 
La utilización de la lámina 62 del tomo ii (figura 
4), aunque simplificada, la detectamos también en 
el retablo de la capilla de San Benito de la catedral 
de San Salvador de Zaragoza (figura 7), obra de 
José Ramírez datada entre 1762 y 176321.
Igualmente, el retablo mayor de la iglesia de 
la cartuja de Aula Dei, en Zaragoza, llevado a ca-
bo por el religioso Manuel Ramírez de Arellano 
(h. 1721-1789), hermano de José, entre 1757 y 
1762 aproximadamente (figura 8)22, ostenta un 
Figura 3. 
José Ramírez de Arellano, retablo mayor exento de la iglesia de Santa Isabel y San Caye-
tano de Zaragoza, 1755-1760. Foto: Francis Raher.
Figura 4.
Andrea Pozzo, figura 62 del tomo II del Perspectiva pictorum et 
architectorum, Roma, 1698.
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de la madera en el taller paterno, artífice que ha 
visto engrosar su producción con piezas de gran 
interés artístico en los últimos años24. Hacia 
1754, Félix viajó a Zaragoza, donde permaneció 
hasta 1760, seguramente adscrito al taller de los 
Ramírez con los que colaboraría en sus encar-
gos. Manrique Ara ve probable su intervención 
en el equipo de escultores dirigidos por Manuel 
Ramírez que llevó a cabo la portada de estuco 
de la iglesia de la Cartuja de Aula Dei entre 
1755 y 176025, debido a las similitudes que com-
parte la imagen de la Virgen que la preside con 
la del retablo mayor del monasterio cisterciense 
de Santa María de Huerta (Soria), realizado por 
Malo entre 1765 y 176626. La misma autora pro-
pone que el barbastrense pudo asistir a las clases 
del pintor José Luzán en la Academia de Dibu-
jo fundada por Juan Ramírez, padre de José y 
Manuel, en 1714 en Zaragoza, pues, como ase-
vera el profesor Ansón Navarro, pocos artistas 
aragoneses quedarían al margen de su tutela en 
materia dibujística27.
En 1760, Malo se trasladó a Calatayud (Za-
ragoza), ciudad en la que falleció en 1779. Allí 
establecido, ejecutó sus más importantes obras, 
Figura 5.
Andrea Pozzo, figura 77 del tomo II del Perspectiva pictorum et 
architectorum, Roma, 1698.
Figura 6.
José Ramírez de Arellano, retablo mayor de la iglesia del convento de la Concepción de 
Tarazona, 1757. Foto: autora.
Figura 7.
José Ramírez de Arellano, retablo de la capilla de San Benito de la cate-
dral de San Salvador de Zaragoza, 1762-1763. Foto: Zarateman.
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como las esculturas para el retablo mayor del mo-
nasterio cisterciense de Nuestra Señora de Piedra 
(Zaragoza) entre 1760 y 1763, de las que solo se 
conserva el grupo de la Asunción en la parroquial 
de Ateca (Zaragoza)28; el mueble principal, los dos 
del transepto, la venera que cierra el ábside y, pro-
bablemente, el altar dedicado a San Francisco de 
Borja de la iglesia del colegio de la Compañía de 
Jesús de Calatayud —actual de San Juan el Real—, 
todo datado entre 1762 y 176729; el retablo mayor 
de la iglesia del monasterio de Huerta ya citado, 
colocado en 1766; la decoración de la capilla de la 
Virgen del Mar de la parroquial de Encinacorba 
(Zaragoza) en 176730; el retablo de la capilla de San 
José de la colegiata de Santa María de Calatayud 
hacia 1770, donde también se le atribuyen el de la 
Virgen de la Soledad31 y los dos pequeños del la-
do de la epístola en el trascoro32; el retablo de San 
José de la parroquial de San Andrés33, y el magní-
fico baldaquino de la iglesia del Santo Sepulcro de 
la misma ciudad, concluido en 177234, del que se 
conservan dos bellos dibujos que se le atribuyen35.
En todas estas obras, Malo hace gala de un 
conocimiento detallado de las láminas del tra-
tado de Pozzo. Los juegos de planos escalona-
dos, el empleo de amplios voladizos y cornisas 
retranqueadas, el uso de entablamentos curvos, 
Figura 8.
Manuel Ramírez de Arellano, retablo mayor de la iglesia de la cartuja de Aula Dei de 
Zaragoza, 1757-1762. Foto: Francis Raher.
Figura 9.
Andrea Pozzo, figura 60 del tomo ii del Perspectiva pictorum et 
architectorum, Roma, 1698.   
Figura 10.
Félix Malo, retablo mayor de la iglesia del monasterio de Santa María de Huerta, 1765-1766. 
Foto: autora.
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de columnas proyectadas hacia el exterior y de 
frontones curvos partidos cuyos efectos au-
mentan si la obra se observa desde abajo, lo que 
crea una suerte de ilusionismo arquitectónico, 
así como la distribución teatral de las esculturas 
y el sentido escenográfico que el jesuita italiano 
imponía a todos sus proyectos aparecen pródi-
gamente en la producción escultórica de Félix 
Malo. De hecho, Pozzo ofreció imágenes con 
el objetivo de que sirvieran de modelo y de ins-
piración para los artistas que los desearan llevar 
a la práctica y eso es justamente lo que hizo el 
aragonés tomando de unas y otras láminas los 
elementos que consideró necesarios para crear 
su propio proyecto, del que obtuvo un resulta-
do deudor del barroco romano.
Así, concretamente, para el diseño de los 
retablos de la iglesia del monasterio de Huerta 
(figura 10) y de la capilla de la Virgen del Mar de 
la parroquial de Encinacorba (figura 11), Malo 
debió inspirarse en las láminas 15 (figura 12), 60 
(figura 9), 62 (figura 4) y 71 (figura 13) del tomo 
ii del Perspectiva pictorum et architectorum. El 
retablo de San José de la colegiata de Calatayud 
(figura 14) muestra concomitancias con la lámi-
na 77 del tomo ii (figura 5), sobre todo en cuan-
to a la solución del ático presidido por la figura 
de Dios Padre, así como con la 108 del tomo ii 
para resolver las ménsulas del banco (figura 28), 
mientras que, en el mueble de la misma advoca-
ción de la parroquia de San Andrés (figura 15), 
sigue la estampa del retablo de San Luis Gon-
zaga del Gesù de Roma, según la lámina 62 del 
tomo ii (figura 4) del hermano Pozzo.
Sin embargo, los diseños más espectaculares 
ejecutados por Félix Malo con ecos pozzescos 
son los retablos de la iglesia del colegio de la 
Compañía de Jesús de Calatayud y el baldaquino 
del Santo Sepulcro de la misma ciudad, en cuyo 
estudio nos vamos a detener. Gracias a las inves-
Figura 13. 
Andrea Pozzo, figura 71 del tomo ii del Perspectiva pictorum et 
architectorum, Roma, 1698.
Figura 11.
Félix Malo, detalle del retablo de la capilla de la Virgen del Mar de la iglesia parroquial de Encina-
corba, 1767. Foto: Foros de la Virgen María.
Figura 12. 
Andrea Pozzo, figura 15 del tomo ii del Perspectiva pictorum et architectorum, Roma, 1698.
LOCVS AMŒNVS 15, 2017 124 Rebeca Carretero Calvo
      
Figura 15. 
Félix Malo, retablo de San José de la iglesia parroquial de San An-
drés de Calatayud, h. 1770. Foto: Luis Manuel García Vicén. 
Figura 16. 
Félix Malo, retablo mayor de la iglesia del antiguo colegio de la 
Compañía de Jesús de Calatayud, 1763. Foto: autora.
tigaciones de los profesores Ansón y Boloqui, 
sabemos que, el 21 de junio de 1738, José Xime-
no de Meca, presbítero beneficiado de la parro-
quial de Ateca (Zaragoza), nombró a los jesuitas 
de Calatayud como sus herederos testamenta-
rios, con la finalidad de que pudieran ampliar y 
concluir la iglesia del colegio bilbilitano —inicia-
da en 1650—36, adornar su interior con retablos y 
yeserías y dotar su sacristía con jocalias. Ximeno 
de Meca falleció el 31 de enero de 1748, y el 10 de 
mayo de ese mismo año se iniciaron las obras, 
que no concluirían prácticamente hasta la expul-
sión de los jesuitas en 176737.
A este importante legado, valorado en 8.008 
libras, 18 sueldos y 5 dineros, se unieron otros 
menos cuantiosos, pero igualmente valiosos, 
que permitieron concluir y dorar algunos de 
los retablos del templo. En concreto, en 1762 se 
doró el altar de San Francisco de Borja; en 1763, 
se concertó el retablo mayor con el escultor 
Félix Malo, que él mismo diseñó, y, en 1765, se 
confeccionaron los muebles dedicados al Santo 
Cristo y a la Inmaculada Concepción instalados 
en el transepto que muestran innegables seme-
janzas con el mayor. Igualmente, la espectacular 
venera que decora el presbiterio es obra de Ma-
lo, así como las tribunas del templo38.
El retablo mayor trazado por Malo (figura 
16) reproduce con bastante pormenor el altar de 
Figura 14. 
Félix Malo, retablo de la capilla de San José de la colegiata de Santa 
María de Calatayud, h. 1770. Foto: Pedro José Fatás.
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Figura 17.
Félix Malo, semibaldaquino de la sacristía de la iglesia del antiguo 
colegio de la Compañía de Jesús de Calatayud, h. 1765. Foto: autora.
Figura 18.
Andrea Pozzo, figura 66 del tomo i del Perspectiva pictorum et 
architectorum, Roma, 1693.
Figura 19.
Andrea Pozzo, figura 69 del tomo ii del Perspectiva pictorum et 
architectorum, Roma, 1698.
San Luis Gonzaga de la iglesia de San Ignacio 
de Roma grabado en la lámina 62 del tomo ii 
del tratado del italiano (figura 4), aunque susti-
tuyendo las columnas salomónicas del cuerpo 
por soportes de orden compuesto de fuste liso 
y cubriendo parte de las superficies lisas de la 
mazonería con rocallas. Los angelotes que sos-
tienen palmas de los extremos del ático, las vo-
lutas que rematan los frontones, el movimiento 
de la planta o el friso curvo que Pozzo introduce 
en el diseño romano aparecen igualmente en el 
mueble bilbilitano. Incluso la cartela coronada 
y sostenida por ángeles mediante guirnaldas que 
preside el ático del retablo pozzesco aparece en 
el remate, reinterpretado, en el de Félix Malo. 
No obstante, es preciso advertir que, tras el ex-
trañamiento de 1767, el mueble sufrió una ligera 
transformación, dado que la imagen titular, la 
Virgen del Pilar, fue suplida por la escultura ac-
tual de San Juan Bautista del siglo xvi, así como 
las de San José y el santo mercedario de la calle 
del lado del evangelio, que parece representar a 
San Ramón Nonato, procedentes del desapareci-
do convento de la Merced de la misma ciudad39.
Si bien realizado en madera, su policromía, 
seguramente posterior a la expulsión de los jesui-
tas, imita el mármol y los jaspes, mientras que las 
esculturas del ático, las únicas originales que han 
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perdurado, fueron coloreadas en blanco para si-
mular estuco, con lo que se adecuó, aunque fuera 
de manera fingida, a la estética neoclásica40.
Ya destacamos que los retablos del transepto, 
atribuidos a Malo, también son deudores, pero 
de forma más libre, del Perspectiva pictorum. Sin 
embargo, preferimos detenernos en un pequeño 
mueble que ha pasado desapercibido para la his-
toriografía y que evidencia, de igual modo y con 
gran claridad, la influencia pozzesca. Se trata del 
semibaldaquino de la sacristía de la iglesia jesu-
ítica bilbilitana que alberga la imagen de Cristo 
Crucificado (figura 17). Su autor, probablemente 
Félix Malo, vuelve a demostrar un manejo de las 
láminas del italiano, en particular de la figura 66 
del tomo i (figura 18), de la que toma la parte 
superior del templete circular para la solución de 
las pilastras avolutadas del cuerpo, combinada 
con el cerramiento calado del baldaquino de la 
figura 69 del tomo ii (figura 19), de la que extrae 
la idea de la utilización de las grandes «ces», aun-
que en Calatayud colocadas al revés.
Ecos italianos en la fachada de la 
iglesia del colegio de la Compañía 
de Jesús de Calatayud
Aparte de estas obras escultóricas creadas por 
Félix Malo, consideramos que el diseño de la 
fachada de la iglesia del antiguo colegio de los je-
suitas de Calatayud (figura 20) está inspirado en 
el tratado de Andrea Pozzo. En concreto, evoca el 
hastial de la iglesia de San Fedele de Milán, 
proyectado por Pellegrino Tibaldi por encargo 
de San Carlos Borromeo (1568-1569), del que 
Pozzo recoge dos imágenes —figuras 93 y 94 
(figura 21)— en el segundo volumen del Pers-
pectiva pictorum et architectorum, aunque con 
las limitaciones que plantean el ladrillo —aquí 
Figura 21.
Andrea Pozzo, figura 94 del tomo ii del Perspectiva pictorum et 
architectorum, Roma, 1698.
Figura 22.
Andrea Pozzo, figura 16 del tomo ii del Perspectiva pictorum et architectorum, Roma, 1698.
Figura 20.
Fachada de la iglesia del antiguo colegio de la Compañía de Jesús de 
Calatayud, actual de San Juan el Real. Foto: autora.
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utilizado para la práctica totalidad de la super-
ficie, únicamente combinado con piedra para 
las partes decorativas y el zócalo— y la anchura 
predeterminada por las dimensiones del cuerpo 
de naves preexistente. El coadjutor italiano sentía 
una especial predilección por la arquitectura je-
suítica de Milán, donde ingresó en la Compañía 
en diciembre de 1665. Hasta 1667 estuvo en el 
noviciado de Piamonte, hizo sus votos simples en 
la colegiata de Sant’Antonio en Chieri y en ese 
mismo año regresó a Milán para residir en la casa 
profesa de San Fedele. Allí permaneció, aunque 
viajando para realizar obras donde le precisaron 
siempre que lo permitiera el general Oliva, hasta 
finales de 1681, cuando se trasladó a Roma41. De 
hecho, el tratado del arquitecto jesuita transmite 
dos ideas fundamentales: su formación bajo la ar-
quitectura milanesa de Tibaldi, lo que explica que 
dedicara cinco láminas a San Fedele, y su admira-
ción por la obra de Borromini42, cuya influencia 
se aprecia en muchas de las imágenes del texto.
La estructura general de la fachada de Ca-
latayud rematada por un frontón triangular 
—aunque en San Fedele acoge todo el hastial—; 
la repetición de elementos para articular la su-
perficie con densidad —columnas con pilastras 
en la iglesia milanesa y triples pilastras en la bil-
bilitana—; el gran peso visual de los pedestales 
y de los entablamentos de los dos pisos que la 
componen, y el marcado eje central creado por 
la portada enmarcada por un arco de medio 
punto rebajado, el vano de iluminación del coro 
y el óculo del tímpano son las principales carac-
terísticas que ambas obras comparten. Además, 
las columnas de orden jónico que en Calatayud 
ornan la portada presentan el tercio de su imos-
capo bulboso y decorado con acantos, idéntico 
exorno que muestran dos de los plintos de la fi-
gura 16 del tomo ii del tratado de Pozzo (figura 
22). En este sentido, resulta interesante destacar 
que la portada de la fachada de la iglesia de la 
Santa Cueva de San Ignacio en Manresa (Barce-
lona) está flanqueada por dos columnas asimis-
mo jónicas resueltas de idéntico modo.
Sabemos que las obras del templo jesuítico 
bilbilitano dieron comienzo en 1650, y que en 
1651 se trabajaba ya en su cimentación. En 1680 
el visitador instó a los religiosos a continuar y a 
concluir el cuerpo de la iglesia con sus seis capi-
llas laterales, a la vez que aconsejó dejar la fábri-
ca del transepto, de la media naranja del crucero 
y de la capilla mayor para más adelante. Sin 
embargo, en 1693 la obra no había avanzado lo 
suficiente y las dificultades económicas del mo-
mento impedían concluirlas. Por esta razón, el 
visitador provincial exhortó al rector del cole-
gio a que, al menos, prosiguiera la construcción 
hasta poder cubrirla. Aunque estos problemas 
debieron resolverse, el impulso definitivo para 
Figura 24.
Interior de la iglesia de la Santa Cueva de San Ignacio, en Manresa. Foto: autora. 
Figura 25.
Andrea Pozzo, figura 106 del tomo ii del Perspectiva pictorum et architectorum, Roma, 1698.
Figura 23.
Antonio Forcada, planta del colegio de la Compañía de Jesús de Calatayud, antes de 1745. 
Extraída de Guillermo Furlong, «Algunos planos de Iglesias y Colegios de la Compañía de 
Jesús en España», Archivum Historicum Societatis Iesu, XXVIII, 55 (Roma, 1959), plano n.º 9.
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la finalización de la fábrica no llegó hasta 1748, 
gracias al ya citado legado testamentario del 
presbítero José Ximeno de Meca43.
Según los profesores Ansón y Boloqui, pa-
ra la edificación del transepto y de la capilla 
mayor, debieron seguirse unas nuevas trazas 
diseñadas por el hermano coadjutor Antonio 
Forcada, dado que, entre los planos que este 
arquitecto jesuita llevó consigo a la Provincia 
del Paraguay en julio de 1745 —donde falleció 
en junio de 1767—44, se encontraba una planta 
del colegio de Calatayud que plasma el estado 
actual del templo (figura 23), cuya edificación 
se concluyó en 176545. Sin embargo, ni los do-
cumentos jesuíticos ni la bibliografía existente 
sobre el edificio recogen ninguna referencia a la 
construcción de la fachada.
Si analizamos con atención la planta de For-
cada, nos percatamos de que la zona del hastial 
muestra los entrantes y salientes que hoy po-
demos apreciar, aunque no con total exactitud, 
puesto que, en primer lugar, todos sus soportes 
se sitúan en el mismo plano —y en realidad no 
lo están—, y, en segundo lugar, ha dejado de 
plasmar el fundamento de perfil escalonado del 
ángulo del lado de la epístola sustituyéndolo 
por un muro recto. Estas diferencias indican 
que el arquitecto no diseñó su planimetría con 
el suficiente rigor, pero no nos permiten ave-
riguar si para entonces —antes de 1745—46 la 
fachada ya presentaba el aspecto que ha llegado 
hasta nuestros días. Asimismo, tampoco pode-
mos saber si, por el contrario, fue Forcada qui-
en también se encargó de trazarla.
Ante esta imposibilidad, debemos recurrir 
a la documentación para averiguar qué artífices 
Figura 26.
Félix Malo, baldaquino de la iglesia de la colegiata del Santo Se-
pulcro de Calatayud, 1772. Foto: Rafael Lapuente.
Figura 27. 
Andrea Pozzo, figura 71 del tomo i del Perspectiva pictorum et 
architectorum, Roma, 1693.
Figura 28. 
Andrea Pozzo, figura 108 del tomo ii del Perspectiva pictorum et architectorum, Roma, 1698.
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de la Compañía se encontraban en la ciudad 
del Jalón en aquellas fechas. La consulta de los 
catálogos de la provincia jesuítica de Aragón 
custodiados en el Archivum Romanum So-
cietatis Iesu47 revela que entre 1747 y 1748 el 
hermano arquitecto José Galbán estaba en Ca-
latayud48, adonde regresó en 1765 para trabajar 
en el Seminario de Nobles hasta su muerte, 
acaecida el 21 de febrero de ese mismo año49. 
Por su parte, el hermano Francisco Martínez 
permaneció en el colegio bilbilitano entre 175250 
y 176451, con la única salvedad de 1763, fecha en 
la que abandonó Calatayud para dirigirse a la 
residencia jesuítica de Alagón (Zaragoza)52.
De la larga presencia del arquitecto Francis-
co Martínez en el colegio bilbilitano se puede 
concluir que él se encontraba al frente de la 
obra del templo53. Sin embargo, desconocemos 
hasta el momento tanto su formación como su 
experiencia constructiva anterior, por lo que no 
podemos valorar realmente su grado de inter-
vención en la fábrica. No obstante, no podemos 
decir lo mismo de José Galbán. Galbán nació el 
19 de junio de 1705 en Uncastillo (Zaragoza), 
fue admitido en la Compañía de Jesús el 27 de 
enero de 173654 y para entonces ya era arqui-
tecto55. Antes de ser destinado a Calatayud en 
1747, sabemos que entre 1740 y 1741 se encon-
traba trabajando en Manresa56, y entre 1742 y 
1746, en Huesca57. Entre 1748 y 1749 se tras-
ladó a Tarazona58, en 1750 residía en Alagón59, 
Figura 29. 
Andrea Pozzo, figura 33 del tomo i del Perspectiva pictorum et architectorum, Roma, 1693.
Figura 30. 
Andrea Pozzo, figura 83 del tomo ii del Perspectiva pictorum et 
architectorum, Roma, 1698.
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entre 1751 y 1762, en el colegio de Teruel60, en 
176361 regresó a Manresa donde permaneció 
hasta el año siguiente62 y retornó a Calatayud 
en 1765, donde, como avanzamos, falleció el 21 
de febrero.
La gran venera que remata el ábside —re-
alizada por Félix Malo en 1763—63 y los tipos 
de soporte ya comentados de la portada de la 
iglesia jesuítica bilbilitana se encuentran igual-
mente en la iglesia de la Santa Cueva de San 
Ignacio de Manresa (figura 24), soluciones que, 
a no dudar, conocía el hermano José Galbán y 
que debió trasladar a Calatayud. Por otro lado, 
resulta interesante advertir que las iglesias de 
Nuestra Señora de Belén de Barcelona y de San 
Agustín —antiguo templo del noviciado— de 
Tarragona64, asimismo de la Compañía, cubren 
también su ábside con una venera que, pese a 
ser prácticamente destruida durante la Guerra 
Civil en el caso de la primera, fue reconstruida. 
Al parecer, en la decoración del templo barce-
lonés participó en 1720 el escultor jesuita Pablo 
Diego Ibáñez65, con el que José Galbán coinci-
dió en el colegio de Huesca entre 1742 y 174666, 
justo antes de ser destinado a Calatayud en 1747 
por primera vez. A esto debemos de añadir que 
hemos localizado al arquitecto Galbán citado 
entre los coadjutores admitidos en la Domus 
probationis Tarraconensis en 173667. Estas coin-
cidencias nos llevan a concluir que el coadjutor 
arquitecto José Galbán es el autor del diseño 
de la venera —a imitación de las de Barcelona, 
Tarragona y Manresa— y al menos de la porta-
da del templo jesuítico bilbilitano. Aunque no 
podemos asegurarlo con total certeza, quizá a 
él también se deba la traza de la fachada com-
pleta, así como el conocimiento del tratado de 
Pozzo68 por parte de Félix Malo a partir del que 
este diseñó y confeccionó el retablo mayor en 
176369. De este modo, comprobamos una vez 
más cómo la influencia pozzesca se rastrea en 
una serie de obras jesuíticas, incluso aunque su 
artífice no pertenezca a la Compañía.
Otras obras del escultor Félix 
Malo con influjo del Perspectiva 
pictorum et architectorum
Tras el trabajo realizado por Malo en la iglesia 
de la Compañía de Calatayud, su producción 
artística se vio marcada por la presencia de las 
características de la obra de Andrea Pozzo. En-
tre 1765 y 1766 llevó a cabo el retablo mayor 
de la iglesia del monasterio cisterciense de 
Santa María de Huerta (Soria) (figura 10), en 
cuya traza se reconoce el manejo de las figuras 
15 (figura 12) y 71 (figura 13) del tomo ii para 
resolver la decoración de la cuenca absidial; de 
las figuras 60 y 62 (figuras 9 y 4), también del 
segundo volumen, en la introducción del friso 
convexo, en la aplicación de decoración en los 
pedestales del cuerpo, así como en la solución 
de la casa titular, e incluso las ménsulas del ban-
Figura 31. 
Andrea Pozzo, figura 103 del tomo ii del Perspectiva pictorum et architectorum, Roma, 1698.
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co recuerdan a las dibujadas por el italiano en la 
lámina 106 del tomo ii (figura 25).
 Malo repitió un diseño muy similar al de 
Huerta en el retablo de la capilla de la Virgen 
del Mar de la parroquial de Encinacorba (Zara-
goza) en 1767 (figura 11). Por su parte, los reta-
blos dedicados a San José que confeccionó para 
la colegiata de Calatayud y la parroquia de San 
Andrés de la misma ciudad hacia 1770 siguen 
muy de cerca el esquema del altar mayor de San 
Luis Gonzaga de la iglesia de San Ignacio de 
Roma, representado por Pozzo en la lámina 62 
de su tomo ii (figura 4).
Más interesante resulta el magnífico balda-
quino de mármol de la iglesia del Santo Sepul-
cro asimismo en Calatayud (figura 26), conclui-
do en 177270, del que se conservan dos bellos 
dibujos atribuidos igualmente a Malo71. Parece 
indudable que, en su delineación, su autor tuvo 
muy en cuenta algunas de las figuras del Pers-
pectiva pictorum, en concreto el templete de la 
zona superior de la lámina 71 del tomo i (figura 
27), del que toma, además de la concepción ge-
neral, la forma bulbosa del remate y su decora-
ción escamada, mientras que las volutas evocan 
las del último cuerpo del edículo circular de la 
figura 66 del tomo i (figura 18), y la forma mix-
tilínea calada también aparece en la figura 20 
del tomo ii del tratado de Pozzo. No obstante, 
la traza del frontón es bastante próxima a la del 
reflejado en la figura 33 del tomo i (figura 29); 
la disposición de las puertas que flanquean el 
baldaquino y que permiten el acceso al coro se 
encuentra planteada en la figura 77 del tomo ii 
(figura 5); la forma de los marcos de estas puer-
tas son exactamente iguales que los que apare-
cen representados en las naves laterales del piso 
inferior de la figura 83 del tomo ii (figura 30), en 
la que el jesuita propone completar la reforma 
de Borromini de la basílica de San Juan de Le-
trán (1699); los nichos que flanquean el conjun-
to se ornan siguiendo el vano de la derecha de 
la figura 103 del tomo ii (figura 31), diseño que 
proviene de una selección de puertas y ventanas 
de edificios romanos —sobre todo de obras de 
Borromini— que Pozzo combina pero que no 
inventa72; y los ángeles con las arma Christi los 
encontramos en la figura 66 el tomo i (figura 
18), aunque la posición de estos seres celestiales 
recuerda más a la que presentan los dos situados 
sobre el basamento del templete de la figura 60 
del tomo i (figura 32).
En definitiva, Félix Malo maneja muchas de 
las imágenes del tratado de Pozzo a la vez, 
de tal modo que crea su propio proyecto a par-
tir de la fusión de los elementos de la obra del 
italiano creando una síntesis del barroco roma-
no, sin necesidad de visitar la Ciudad Eterna. En 
palabras del pintor sevillano Francisco Preciado 
de la Vega (1712-1789), «la gran variedad y el 
gran número de cosas raras, que hallamos en 
ellas [en las estampas], pueden al mismo tiem-
po suplir por viajes cómodos y curiosos, a los 
que jamás los han hecho»73. Esa es exactamente 
la práctica que el escultor aragonés siguió para 
crear esta extraordinaria obra y esa es también 
la máxima que pretendió el jesuita con su libro, 
pues, como él mismo señaló en la figura 48 del 
tomo ii del Perspectiva pictorum, quería ofrecer 
su doctrina para quien quisiera servirse de ella, 
y proporcionaba en muchos casos la planta, 
el alzado y la descripción por partes para que 
sus obras pudieran ser tanto adaptadas como 
interpretadas74.
Filiaciones pozzescas en la obra 
del arquitecto aragonés fray José 
Alberto Pina
Fray José Alberto Pina nació en la localidad 
zaragozana de Moyuela en 169375. Profesó en 
la Orden del Carmen calzado en Zaragoza el 16 
de abril de 171976 y, al menos entre 1732 y 1735, 
fue conventual de Tudela (Navarra), para en-
Figura 32. 
Andrea Pozzo, figura 60 del tomo i del Perspectiva pictorum et 
architectorum, Roma, 1693.
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tonces ciudad adscrita a la diócesis de Tarazona 
(Zaragoza). Su formación arquitectónica debió 
transcurrir entre los maestros zaragozanos ac-
tivos en las primeras décadas del siglo xviii77, 
pero su estudio se vio enriquecido por la lectura 
de los tratados de la época, en particular los de 
Juan Caramuel Lobkowitz, Tomás Vicente Tos-
ca y fray Lorenzo de San Nicolás, tal y como 
queda patente en la mayoría de sus informes y 
declaraciones. Asimismo, el conocimiento del 
tratado del jesuita Andrea Pozzo resulta evi-
dente en varios de sus diseños78, como ensegui-
da destacaremos. Su orden lo destinó, en 1740, 
a la zona de Levante, donde diseñó y dirigió 
numerosas obras. Allí, Pina trabajó en diversas 
localidades79, hasta que falleció en Játiva el 6 de 
febrero de 177280, tras haber obtenido el título 
real de maestro arquitecto y el grado de acadé-
mico de mérito de la Academia de San Carlos de 
Valencia en 176981.
Esta brevísima semblanza ayuda a dividir su 
trayectoria artística en dos periodos. El prime-
ro está centrado en Aragón —con trabajos en 
Luna82, Zaragoza83, Albarracín84, Moyuela85, Ta-
razona86, Ateca87, y Calatayud88— y Navarra89 
hasta aproximadamente 1740, y el segundo, a 
partir de esta fecha, en tierras levantinas.
Es en varias de las obras navarras y arago-
nesas donde fray José Alberto Pina hace gala de 
su conocimiento del tratado del jesuita italiano, 
en concreto en el uso de elementos muy deter-
minados, tales como el empleo del entablamen-
to curvo, de cul-de-lamp, del capitel de orden 
compuesto o de ménsulas de rico exorno, todos 
ellos muy similares a los plasmados en el se-
gundo tomo pozzesco90. A estos detalles debe- 
mos añadir que la concentración de entabla-
mentos sobre grupos de pilastras o columnas, 
las cornisas muy molduradas y voladas y el sen-
tido escenográfico de los exteriores, soluciones 
características de la obra de Pozzo, los hallamos 
igualmente en la producción arquitectónica de 
Pina. Sirvan como ejemplo el pórtico de la ca-
tedral de Santa María de la Huerta, la torre del 
templo jesuítico dedicado a San Vicente mártir 
y la iglesia de San Atilano de Tarazona.
Reflexiones sobre la influencia 
del tratado de Andrea Pozzo en 
tierras aragonesas
Como hemos podido comprobar, en Aragón 
descubrimos varios casos de la interpretación 
de los modelos del jesuita italiano en edificios de 
la propia Compañía de Jesús —en Zaragoza y 
en Calatayud—91, y también fuera de ella, tanto en 
la arquitectura secular —colegiata de Santa Ma-
ría de Calatayud— como en la de otras órdenes 
religiosas —Santo Sepulcro de Calatayud—. La 
filiación con la obra pozzesca lleva a todos los 
ejemplos comentados a mostrar características 
propias del barroco romano, aunque sus artífices 
—Pablo Diego Ibáñez, José Galbán, Félix Malo y 
fray José Alberto Pina— parece que no viajaron a 
Roma, como sucedió con los arquitectos Vicente 
Acero, Jaime Bort92 o Ventura Rodríguez, que 
«compensaron» su visita a la Ciudad Eterna con 
el uso de tratados de arquitectura y estampas93. 
De hecho, está perfectamente documentado que 
dichos arquitectos conocían y/o atesoraban en 
su biblioteca el Perspectiva pictorum et architec-
torum94, de manera que la huella pozzesca en su 
formación y en su producción es evidente.
Ante esta circunstancia, debemos pregun-
tarnos cuáles fueron los cauces de la recepción 
de la influencia de Pozzo en Aragón. Como 
ya advertimos, solo hemos localizado, hasta el 
momento, un ejemplar del tratado de Andrea 
Pozzo en tierras aragonesas —en el antiguo co-
legio de la Compañía de Jesús de Zaragoza—, 
aunque su llegada es posterior a la época que 
nos ocupa, razón por la que resulta imposible 
que este fuera el volumen que influyera en las 
obras comentadas. Sin embargo, la presencia de 
las formas pozzescas en los edificios y en los 
retablos aquí estudiados es indudable, pues, tal 
y como hemos tenido ocasión de comprobar, si 
bien hay ejemplos en los que se plasman moti-
vos concretos o elementos aislados —como en 
la obra de fray José Alberto Pina—, en otros 
—como en los trabajos de Félix Malo a partir de 
1763— la reproducción de los modelos italianos 
o es prácticamente literal o sintetiza varias figu-
ras, por lo que el conocimiento del texto jesuí-
tico tiene que ser directo.
De todos modos, lo que sí podemos asegu-
rar sin temor a errar es que la ciudad de Zarago-
za renovó sus presupuestos estéticos a partir de 
septiembre de 1750, con la llegada del arquitec-
to madrileño Ventura Rodríguez con el objetivo 
de diseñar la nueva Santa Capilla de la basílica de 
Nuestra Señora del Pilar, obra cumbre del ma-
estro vinculada al barroco romano, en la que se 
mezclan las formas de Gian Lorenzo Bernini, 
Francesco Borromini, Carlo Fontana o Filippo 
Juvarra95. A ello debemos añadir un claro sen-
tido escenográfico basado en formas abiertas 
y efectos de luces96, así como una distribución 
muy teatral de las esculturas presente en el tra-
tado de Andrea Pozzo, texto que, como ya ad-
vertimos, Rodríguez atesoraba en su biblioteca 
personal. Además, el artista jesuita Pablo Diego 
Ibáñez, activo en Zaragoza entre 1723 y 1741 
y que participó con anterioridad a Rodríguez 
en la obra de la Santa Capilla del Pilar97, era tío 
de la esposa del escultor José Ramírez de Are-
llano98. De este modo, comprobamos cómo la 
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conexión entre los artistas de la época y su con-
tacto era, sin duda, un hecho, y sus modelos e 
influencias, fácilmente intercambiables.
No queremos concluir sin reivindicar una vez 
más que la utilización y la influencia del Perspec-
tiva pictorum et architectorum como fuente de 
inspiración en el medio artístico aragonés es 
innegable. Como hemos podido comprobar, 
el jesuita Pablo Diego Ibáñez, el escultor Félix 
Malo —este último probablemente a través de su 
trabajo en la iglesia del colegio de la Compañía 
de Calatayud— y el arquitecto fray José Alberto 
Pina parten de sus láminas con mayor o menor 
fidelidad para crear sus propias obras. Todo ello 
no entra en conflicto, sin embargo, con que no 
hayamos podido documentar, al menos hasta el 
momento, la presencia física de este tratado ita-
liano en Aragón en el siglo xviii.
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do del Departamento de Historia 
del Arte de la Universidad de 
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en Aragón» (H03), actividades 
de análisis subvencionadas por el 
Gobierno de Aragón y Fondos 
FEDER, 2014-2020, cuya inves-
tigadora principal es la Dra. M.ª 
Isabel Álvaro Zamora.
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